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RÓlDulo O. Carbia
 
El Oírculo ..Akid1\" de Estudiantes de Historia realizó 

el 2..'1 de Jmlio se reu;--dón mensual Durante la misma la 
Srta. Maria Crístina DomúlgUez, estudiante de V año pro
IllU1Cló las lwabras que l'eproduclmos a continuación, 
como homenaje a la memoria del estimado Prof. Dr. <All'bia. 

Hace un mes apenas nos hubiera no le conoció a fondo; sus alumnos, en 
parecido imposible hablar de nuestro cambio, sabían que él, cristiano pu
profesor de Introducción a la Historia ro, apóstol de la Verdad, no disfraza
como del ausente definitivo. Nos cos ba sus ideas en el aula ni en el des
tará pasar por el despacho de su Bi pacho, antes bien, su convicción sin
blioteca ,ante la puerta silenciosa y cera y su fe profundamente enraiza
a veces tal vez creamos por un mo da en su alma, lo inundaban como 
mento, lejos de la realidad, que él aún una ola inmensa en todo momento y 

está allí, con su frente nimbada por en toda acción. 
los cabellos canos, el ceño fruncido en No tuvo preferencias injustas y va
la actitud del estudioso, la boca prie nas. Amaba al estud.iante, lo estimu
ta y el ademán fuerte, laba, lo espoleaba, lo urgía a su su

La pérdida de un maestro siempre peración. Nadie podrá decir nunca que 
será motivo de dolor auténtico para desdeñara a algún dicípulo. Tenía 
los que recibieron sus enseñanzas, y también la pasión por la justicia, A 
con los años supieron medir su valor. tal punto llegaba ésta, que muchos 

El Dr, Carbia lo fué para nosotros, veces, al comenzar una clase, traía a 
maestro insuperable no le arredró colación hasta un mínimo detalle 
nunca valla alguna ni antipatía ni res que hubiera podido ser objeto de du
peto humano, Fué el paladín de la da, 
verdad, Era, sí, un apasionado. Pero Una larga dedicación a la historia, 
apasionado fervoroso con la pasión de una vida consagrada al estudio, una 
su ideal, qu~ él iba conquistando pal investigación prolija, una constancia 
mo a palmo, minuto tras minuto en sin intérvalos caracterizan la obra del 
esa gloriosa carrera de atleta del es Dr. Carbia. 
píritu. Pero dentro de esa forma áus Vinculado a la Facultad de Filosofía 
tera, intransigente siempre con el y Letras¡ por la índole de sus preferen
error, dentro sí, de aquella figura re cias, se le confió la dirección de la 
cia con aritas duras en las que se re bibiioteca, la que desempeñaba des
cortaba una estampa de hidalgo, el de J915. En procura; de los documen
Dr. Carbia escondía un corazón de tos más auténticos sobre los aconteci
padre y de amigo. En su escritorio re mientos históricos, el Dr. Carbia reali
cibía muchas veces a sus alumnos, zó di tintos viajes a Europa, vinculán
atendía sus consultas solucionaba mu dose a centros caracterizados de e::e 
chos problemas, en ¿erezaba 'torcedu género de estudios, tanto en España 
ras, encauzaba vocaciones. Pudo pa como en Alemania. En la Universidad 
recer de severa austeridad. para el que de Sevilla conquistó el primer doctora



Pág. 12 AMIC1TIA - Amistad 

do que se otorgó en historia de' Amé
rica, mediante una tesis que sostuvo 
sobre "La crónica oficial de las Indias 
Occidentales". Acuciado por deveIar 
viejos manuscritos, que habían sido 
dbjeto de correcciones o enmendadu
ras, ideó un ap::1rato a la luz del cual 
quedan en evidencia las mutilaciones 
o acotaciones a los textos originales. 

En 1933 fué invitado a dictar un 
curso en la Universidad de Sevilla, y 
en esa oportunidad el Instituto de De
recho Comp::1rado Hisp::1no-portugués, 
que presidía Rafael Altamira, le con
fió la tarea de redactar una obra de 
valoración técnica historiográfica. Pro
fesor de Introducción a la Historia en 
nuestra Facultad, así como en La Pla
ta, comp::1rtió con esas cátedras sus 
esk'¿ios y funciones en la biblioteca. 
Su obra es vasta y comprende desde 
los temas referentes a la religión, que 
abQrdó en su, juventud, con una sem
blanza de Monseñor Aneiros y una 
historia Eclesiástica del Río de la Pla
ta, hasta; los manuales de Historia Ar
gentina para el uso de los estudian
tes secundarios, y la "Nueva Historia 
del Descubrimiento de América". So
bre temas colombinos disertó frecuen
temente e imprimió sus conferencias 
en muchos folletos .. Pero todo eso, con 
ser mucho no nos da la medida de 
su valor sino es unida a lo que fué 
el centro de su existencia, la llama 
que purificó sus acciones y las ele
vó a categoría superior: su Catolicis
mo. 

El Dr. Carbict fué otro de los maes
tros auténticamente cristianos que p::1
saron por nuestras aulas. 

Apóstol de la Verdad, no descen
dió nunca a mezquindades, ni silen
r,ió jamás nombres ni hechos. 

Su cristianismo, porque era verda
dero, fué sacrificado y heroico y allí 
reside su más grande gloria En su 
heroísmo. Prefería . er rodeado por las 
puntas agudas de la antipatía, antes 
que claudicar de sus principios para 
vivir con tranquilidad. 

Tuvo la verdadera vocación al so· 
crificio, porque el cristianismo no 8S 

un ideal abstracto, y porque aquí 
abajo el Amor está necesariamente 
ligado con la lucha. 

"La vida del hombre e.J milicia" di
ce la Sagrada Escritura. 

Aún lo recordamos cuando hablaba 
de "La Ciudad de Dios" de San Agus
tín. Nos parece oirlo con aquella voz 
potente recomendando la lectura. To
dos, decía, deben conocer este libro. 
y en ese "todos" estaba comprendi
do su·- eImor sobrenatural por el pró, 
jimo: Católico o hebreo, ateo o cre
yente, todas eran almas confiadas a 
su verdad. Y él tenía necesidad de 
esas almas que eran sus alumnos, al
mas de estudiantes fuertes. 

Uno de los primeros maestros era 
en la Argentina de hoy el Dr. Car
bia, maestro cristiano, maestro de la 
Verdad que miraba siedlpre el porve
nir de sus alumnos, como la anuncia
ción de una nueva primavera paro 
su patria. 

No olvidemos la responsabilidad 
que nos deja su partida. Mañana se
remos profesores de Historia. 

Que pueda decirse también de nos
otros que fuímos maestros de la Ver
dad, tan auténtica y valientemente 
como lo fué el Dr. Carbia que ha 
muerto sí. "pero lo que amó vive y 
no morirá más". 

Maria Cristina Dominguez. 
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